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El punto de partida de este trabajo puede ubicarse a partir de una

serie de observables que comenzaron a llamar la atención alrededor

del año 2001: en la ciudad de Buenos Aires, miles de estudiantes

eligen inscribirse anualmente en carreras de diseño, se presentan

diferentes iniciativas privadas, empresariales y políticas públicas

apuntando al diseño, comienza a hablarse de diseño en suplementos

de diarios y revistas.

Es en ese punto que surge el interés por el diseño desde una pers-

pectiva de análisis sociocultural y tiene que ver fundamentalmente

con su productividad simbólica. Desde una perspectiva de análisis

sociológico: ¿Por qué ocuparse del diseño? ¿Por qué ocuparse del

diseño de indumentaria, en particular? Puede decirse que el plus de

diseño en los productos ofrece perspectivas de crecimiento y de va-

lor agregado a la industria, ¿pero de qué manera se produce ese va-

lor agregado?

Es decir, el diseño no solo insume la producción material, económi-

ca, del objeto donde se plasma, sino que sobre esa base se imprime

un plus que combina estética, funcionalidad, etc., que además de

soportes materiales debe generar, a partir de la acción de un conjun-

to de agentes, el contenido simbólico que permite que cierto objeto

sea reconocido como un objeto con diseño / diseñado. Esto excede

la producción del diseñador, e incluye la acción de una serie de in-

termediarios que en una serie de espacios y relacionándose de dife-

rentes formas, definen lo que es “diseño”.

Este proceso implica la puesta en marcha de una serie de redes per-

sonales, institucionales, y la movilización de una importante ener-

gía y capital social, económico y simbólico, donde los espacios co-

bran una vital importancia.
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El trabajo de investigación previo se ocupó de dar cuenta de la for-

ma en que se produce diseño de indumentaria en la Ciudad de Bue-

nos Aires, como una producción específica que es a la vez económica

y simbólica, teniendo en cuenta los cambios estructurales que se die-

ron en el país a nivel económico, político, social y cultural, durante

la década del 90, y planteando este tipo específico de diseño como

un emergente de ese contexto.

El estudio se centró en la Ciudad de Buenos Aires, ya que es allí don-

de se dieron las expresiones más significativas, teniendo como polo

educativo la Facultad de Arquitectura y Urbanismo (FADU) de la

UBA. Se registró el proceso de puesta en valor y creciente autono-

mía como disciplina desde 2000 en adelante, cuyo exponente más

interesante se encuentra –para este enfoque– en los diseñadores pro-

fesionales, egresados de la Universidad de Buenos Aires (UBA) que

se convierten en empresarios durante ese período.

El período elegido para la realización de este estudio (2000-2005)

se relaciona con lo que analíticamente se propone como una conso-

lidación del campo1  del diseño de indumentaria y su valoración des-

de distintos sectores. Es a partir de 2000 que aparecen eventos como

la semana de la moda (BAF Week), que nuclea en una serie de desfi-

les a los diseñadores más relevantes. Al mismo tiempo, aumenta

significativamente la matrícula de la carrera de Diseño de Indumen-

taria y Textil (DIT) de la UBA, así como aparece esta carrera en otras

universidades. Esta carrera y quienes trabajan en ella van a tener un

papel importante en la creación de espacios institucionales ligados

al desarrollo y puesta en circulación y valoración del diseño. Surgen

como espacios propios del diseño, locales en el barrio de Palermo y

la serie de desfiles llamados BAF Week (actualmente Fashion Bue-

nos Aires) que se realizan actualmente dos veces al año en el predio

de la Sociedad Rural, entre otros.

Para el año 2005, aquellos primeros egresados de la carrera de DIT

ya tienen unos 10 años de carrera profesional y tienen reconocimiento

local y, en algunos casos, trascendencia internacional. Por otra par-

te la disciplina ha logrado para ese entonces consolidar sus espacios

y sus reglas específicas de competencia en el mismo. Si quisiera bus-

carse un hito, podría decirse que ese punto de reconocimiento coin-

cide con el nombramiento de Buenos Aires como ciudad de diseño

por parte de la UNESCO en ese mismo año.

1 Se hace aquí referencia a los concep-

tos de campo y habitus, propuestos por

Bourdieu (1990:135-140, por ejemplo).

Se entiende el campo como un espacio

que supone la existencia de:

• “algo” en juego: un capital específi-

co, y escaso, dentro de ese campo.

En este caso particular, lo que está

en juego es la definición del diseño

y sus reglas de producción.

• gente dispuesta a jugar, dotada del

conocimiento de reglas del juego y

aptitudes necesarias para jugarlo

(habitus); entre quienes se da una

lucha por la acumulación de ese ca-

pital.

• intereses comunes, generales, aso-

ciados al hecho de participar en el

juego, vinculados a la existencia

misma del campo.

Esto da origen a una complicidad entre

los agentes que subyace y trasciende

todo antagonismo y tiene que ver con

la idea de que quienes luchan repro-

ducen el juego, producen creencia en

el valor de lo que está en juego y no

cuestionan los fundamentos del mis-

mo.
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A partir de esto se intentó responder a una serie de interrogantes:

¿Cómo se produce moda y diseño de indumentaria en la Ciudad de

Buenos Aires? ¿Cómo se dan los procesos de producción, distribu-

ción y legitimación de ese diseño? ¿Qué cambios se dieron en la últi-

ma década en la industria local? ¿Cuáles son los volúmenes y las

formas productivas locales? ¿Cuáles son las características del mer-

cado local? ¿Cómo influyó eso en la producción de moda y diseño?

¿Quiénes producen diseño? ¿Cómo se formaron? ¿Cómo se describe

su rol de empresarios? ¿Cuáles son los espacios y las estrategias de

consagración para los diseñadores? ¿Cuál es el rol de la prensa y la

crítica especializada? ¿Recibe el diseño apoyo de políticas públicas?

¿Cuáles? ¿A qué apuntan? ¿Qué tipo de relación tienen con la indus-

tria local del sector? ¿Se han dado alianzas? ¿Reciben algún tipo de

apoyo?

La idea principal en el trabajo de investigación fue demostrar cómo

la desarticulación respecto del sector industrial/industria específi-

co y la situación en que la misma se encontraba fueron funcionales

al mayor desarrollo y generación de autonomía de la disciplina, cuya

productividad económica y simbólica aumentó de manera notable

en el transcurso de unos pocos años. De esta manera, en un contexto

que en muchos aspectos puede caracterizarse como adverso, se pro-

duce la conformación de un campo de acción específico que en un

corto período logra desarrollar su autonomía, instituciones, espa-

cios, reconocimiento y legitimidad para su producción.

Sobre la base de entrevistas en profundidad, observaciones y otras

estrategias cualitativas, que se sumaron al trabajo con indicadores

cuantitativos para lograr captar la estructura de los contextos eco-

nómicos y educativos, se generaron los resultados que a continua-

ción se presentan. En este sentido, se presenta primero el contexto

general, la coyuntura económica y educativa, para luego centrarse

en los diseñadores que son objeto del estudio y por último se pre-

sentan los principales espacios en relación con el diseño. En este

punto, se pone particular atención a la relación entre espacio social

y espacio material o concreto/urbano.
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Desarrollo en un contexto adverso. La
conformación del campo del diseño de
indumentaria en Buenos Aires (2000-2005)
El desarrollo del diseño de indumentaria como disciplina profesio-

nal y curricular en la ciudad de Buenos Aires se ubica en un período

que se corresponde con transformaciones estructurales, no solo en

la sociedad local, sino también a nivel global, por eso es necesario

tener en cuenta en el análisis ese contexto general y dar cuenta de

las implicaciones que tiene respecto de los procesos particulares y

las especificidades que interesa analizar aquí.

Es central tener en cuenta algunos procesos económicos y educati-

vos que se dieron en la Argentina durante los últimos años para com-

prender la forma en que se desarrolló el diseño de indumentaria en

la ciudad de Buenos Aires, como disciplina autónoma.

Paralelamente al proceso de desarrollo y consolidación del campo

del diseño en un plano institucional, se da una situación especial

respecto de la industria textil y de la confección local, que se encon-

traba en un franco retroceso de la industria en general, que marcó la

década del 90 en el país y que se acentuó particularmente en estos

sectores.2  Esto quiere decir que la industria del sector no funcionó

en ese primer período como un actor activo en la recepción de estos

recursos humanos formados para producir diseño, aunque esa ten-

dencia comenzó a revertirse hacia 2003, luego de la devaluación del

peso.

Muchos diseñadores, entonces, tomaron la cadena productiva en su

totalidad, ocupándose de la gestión total de su producto, comenzan-

do en algunos casos con pequeñas marcas y llegando a consolidarse

como tales en cuanto a la presencia en el mercado local y en muchos

casos, internacional. Esta producción en volúmenes más pequeños

se dirigió a un público acotado, jugando con la idea de lo ‘‘exclusivo’’

y distinguiendo el producto por su originalidad en el diseño y cali-

dad en las materias primas y la confección. El surgimiento de este

tipo de diseñadores tiene su correlato en la emergencia del barrio de

Palermo como centro geográfico y comercial de cuestiones ligadas

al diseño en todas sus formas (indumentaria, muebles, arquitectu-

ra, etc.). Es justamente esta conjunción que se da entre diseñador

profesional y empresario la que fue objeto de la investigación.

Podemos hablar entonces de una reacomodación de diferentes ele-

mentos relacionados con el ámbito del diseño de indumentaria que

2 Según un informe de la Agencia de

Desarrollo de Inversiones (MECON),

“Las empresas de fabricación de pro-

ductos textiles disminuyeron de 3.107

a 2.369 entre 1995 y 2002. Las firmas

de confección de prendas de vestir dis-

minuyeron de 4.125 a 2.696 en el mis-

mo período.” (ADI, 2003:3).

En la fabricación de productos textiles y

de prendas de vestir y pieles los res-

pectivos aportes relativos a la produc-

ción total disminuyeron entre 1993 y

1999 un 32% y un 23%. (Aspiazu y

otros, 2000:17)

“Durante la década del 90 las importa-

ciones2 anuales de vestimenta fueron

en promedio de u$s 237 millones con-

tra u$s 4 millones durante la segunda

mitad de la década del 80. Es decir que

su nivel aumentó 63 veces.” (Monzón,

2001:19)
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indicarían una conformación reciente de dicho campo. Este campo

que ha cobrado cada vez mayor autonomía, supone la lucha por acre-

centar y acumular el capital simbólico específico, capital que a par-

tir de los últimos años es definido con mayor especificidad y que

tiene que ver con la definición legítima de lo que se entiende como

“diseño”; supone también la división del trabajo entre quienes pro-

ducen (diseñadores, fundamente egresados de la carrera de DIT de

la UBA) y quienes consumen (círculo de pares y público), entre quie-

nes distribuyen (comercios multi-marca, organizadores de desfiles

y eventos), y quienes legitiman (la Universidad, la crítica especiali-

zada, los suplementos en diarios, las revistas, etc.) a la hora de pro-

ducir colectivamente el producto “diseño” y su productividad y re-

producción tanto económica como simbólica.

Un contexto paradójico
Diferentes paradojas, se ubican en torno al desarrollo y consolida-

ción del campo del diseño de indumentaria local, en relación con la

industria de la moda.

Una primera paradoja tiene que ver con las condiciones económicas

estructurales que contribuyeron a que su emergencia fuera posible:

el deterioro y retracción de la industria textil y de la confección, si

bien en un principio se puede ver como un impacto negativo ya que

dificultaba la producción y la inserción en el mercado laboral de los

jóvenes diseñadores, tuvo una influencia positiva en lo que hace al

desarrollo del campo específico de acción por distintas razones:

1. Por una parte, las transformaciones del sector de la confección
hacia una mayor presencia de la tercerización y la constitución de
pequeños talleres, permitieron que fuera accesible para muchos de
ellos tener la posibilidad de llevar adelante la producción de vesti-
menta en pequeños volúmenes y, en muchos casos, con un gran va-
lor agregado en cuanto a técnica y oficio que permitió sostener los
estándares de calidad, pese a la forma de producción atomizada.

2. Por otro lado, al no absorber inmediatamente a los diseñadores
formados, estos se volvieron empresarios que comienzan a desarro-
llar sus propios emprendimientos comerciales.

Como segunda paradoja, en una universidad pública, masiva y gra-

tuita como la UBA, desde los espacios de gestión surgen apuestas

que intentan sostener sus estándares de excelencia y actualización

respecto de otras universidades centrales a nivel internacional, pese
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a los problemas de presupuesto y falencias del contexto. Estos ele-

mentos subyacen al armado de planes de estudio y carreras como

las de diseño industrial, imagen y sonido, y de indumentaria y textil,

en una coyuntura en que el espacio industrial no daba señales de

desarrollo, desde el punto de vista productivo, ni de interés en una

perspectiva de innovación empresarial; salvo escasísimas excepcio-

nes.

Entonces, estas apuestas que intentaban sostener la actualización

de la universidad, respecto del contexto educativo externo, desde el

punto de vista del planeamiento “acorde a las necesidades del país y

su industria” no hubieran sido realizables, de acuerdo con las condi-

ciones del momento.

Así, la apuesta educativa resultó superadora de la situación

socioeconómica de decadencia del sistema productivo. Se forman

nuevos profesionales con nuevos horizontes posibles de acción, en

un contexto de valoración de la educación como un elemento alta-

mente positivo en una sociedad de estratos medios, con una tradi-

ción y experiencia relativamente reciente de movilidad social ascen-

dente. Las credenciales educativas –y más aún las universitarias–

son percibidas como motor del desarrollo de trayectorias individua-

les exitosas y como proveedoras de horizontes posibles de acción

que posibilitarían la superación de situaciones de clase y el ascenso

social.

En cuanto a la consolidación del campo del diseño de indumentaria

local, la función de la carrera DIT de la UBA es central, primero como

prestigiosa institución educativa, que pone en juego parte de su ca-

pital simbólico y apuesta al desarrollo de estas nuevas carreras. Pero

además, su papel como motor de una serie de relaciones personales

es ciertamente muy importante. A partir de la carrera de DIT se ge-

neran relaciones entre pares, por supuesto, pero también contactos

con otros agentes vinculados a este tipo específico de producción.

La carrera DIT de la UBA se ubica, entonces, como el semillero y

motor de la creatividad profesional en la ciudad de Buenos Aires.

Brinda una formación curricular que con una productividad de tras-

cendencia y reconocimiento internacional, se encuentra lo suficien-

temente estandarizada como para que sus graduados logren llevar

adelante sus propios emprendimientos productivos y desarrollarlos

exitosamente, más allá de la inserción mecánica en un sistema pro-

ductivo.
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Puede decirse que en el transcurso de estos años se ha conseguido

además de la consolidación de la disciplina específica del diseño de

indumentaria, una autonomía en el funcionamiento del campo, en

base al reconocimiento gradual que fueron ganando los diseñadores,

por una parte, conjuntamente con las políticas públicas a nivel ciu-

dad que favorecieron la aparición y potenciación de espacios para

este tipo de manifestaciones.

La industria textil y de la confección en retracción durante la década

del 90 fue un elemento decisivo para que esta camada de diseñadores

se dedicara también a gestionar su producción, convirtiéndose en

pequeños empresarios. Esta situación hizo que para ellos fuera cen-

tral definir su papel y su producto, básicamente su supervivencia

como profesionales dependía de la capacidad de poder definir “su

lugar en el mundo” de poder explicar qué puede producir un

diseñador y generar la demanda para su producción.

En pocas palabras, un producto que se vende con el atributo de “di-

seño de autor” implica la capacidad de poder definir qué es ese dise-

ño, cuáles son sus características, cómo puede ser reconocido y con-

sumido, etc. Implica lograr definir lo específico en juego y las reglas

específicas de cómo hacer diseño. Entonces, esa definición de lo que

es diseño y lo que no lo es abarca también la definición de quiénes

están capacitados para producirlo. Esto da lugar a la existencia de

un capital específico que está dada por las credenciales académicas

y la trayectoria, que implica la circulación en distintos ámbitos que

actúan como espacios de consagración.

Si bien las luchas por la apropiación de ese capital simbólico son

sutiles entre los diseñadores que en este trabajo entendemos como

consagrados, porque “cada uno tiene su espacio, su identidad”, etc.

comienza a ser más notorio a medida que se producen cambios

generacionales y las nuevas camadas de diseñadores en formación

comienzan a insertarse en el mercado.

El crecimiento de la carrera DIT acrecentó las bases sobre las cuales

se piensa la competencia al interior del campo de producción. Dicho

crecimiento tiene que ver, si se observa el período en cuestión (2000-

2005), con la visibilidad y reconocimiento que este tipo específico

de diseño va ganando respecto de otras esferas de acción, que co-

mienzan a generarse expectativas respecto de la carrera.
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En resumidas cuentas, en el escenario de la moda local, nos encon-

tramos ante un nuevo perfil de profesional del diseño, formado como

universitario, que puja por encontrar su lugar en el mercado.

Algunos espacios, trayectorias y posiciones son valorados por sobre

otros, permitiendo plantear un mapa de jerarquías y para el momento

en que se cierra el período de análisis estas diferencias y matices

empiezan a profundizarse y a hacerse más visibles.

Perfil: diseñadores profesionales - empresarios
Los diseñadores en los que se enfocó el trabajo de investigación ron-

dan actualmente los 35 años, han hecho la carrera de Diseño de In-

dumentaria y Textil en la UBA, y constituyen unas de las primeras

camadas de egresados, alrededor de los años 1993-95. Se trata de

quienes hoy se muestran como diseñadores “consagrados” por la

prensa especializada y las distintas instancias de legitimación y pues-

ta en valor de su trabajo.

Si bien hay diferencias en sus trayectorias, hay algunos lugares co-

munes que han hecho a la construcción de su lugar en el mundo, por

decirlo de alguna manera, y de su legitimidad y prestigio, como el

premio Tela y Talento de Alpargatas, pero también iniciativas con-
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juntas como Diseñadores del Bajo, presencia en eventos comunes

como Buenos Aires Fashion Week, entre otros elementos que se de-

sarrollarán a continuación.

Como elementos comunes entre estos diseñadores, aparecen

resumidamente:

• Pertenencia a familias clase media (crecieron en barrios medios
del Gran Buenos Aires o de la ciudad de Buenos Aires).

• Alguien en familia vinculado a lo textil (modista, sastre, en pocos
casos industriales del sector).3

• Una combinación de valoración del estudio/universidad pública
(estudios realizados en la UBA), como motor de la movilidad social,
que converge en lo que podríamos llamar un “espíritu emprende-
dor” (se convierten en empresarios).

Estos elementos se dan con diferente intensidad y variaciones que

hacen que este no sea un grupo homogéneo, sino que cada uno desa-

rrolla variaciones en su trayectoria, genera su propia estética y se

presenta con sus particularidades. Se trata de un grupo que si bien

tiene la misma formación no funciona como un todo compacto, sino

que pueden rastrearse diferentes estéticas, que son acompañadas

por diferentes elecciones en los materiales, etcétera.

Un elemento en común, que aparece en los testimonios de la mayo-

ría de los entrevistados, es el valor que le dan a la superación, al

desafiarse a sí mismos desde su propio lugar, a la vez que conforman

un grupo en el que se da una suerte de ausencia de competencia en-

tre ellos.

Esta idea aparece avalada por el desarrollo de emprendimientos con-

juntos, como por ejemplo el de Diseñadores del Bajo (DdB). Podría

decirse que la necesidad de fortalecerse hacia afuera, mostrando los

resultados del aprendizaje de una disciplina, que no puede ser sos-

tenida puramente por el crédito personal, sino que los presenta como

grupo de colegas, desarrollando una actividad definida y coherente

que pudiera ser leída como denominador común desde fuera dismi-

nuía las diferencias y competencia que pudiera haber entre ellos. De

hecho, entre estos primeros diseñadores sus trabajos se presentan

de manera tal que no parecen competir entre sí.

De acuerdo con los testimonios, el paso por la institución educativa,

en la gran mayoría de los casos por la carrera de DIT de la FADU,

UBA, dadas las características de la conformación de la carrera don-

de la masividad hace que el estudiante muchas veces tenga que pre-

3 Como elemento que hace al interés por

el diseño, aparece regularmente men-

cionado algún miembro de la familia

ligado a la actividad de la confección.

Por lo general se trata de mujeres, una

abuela, madre o tía modista que des-

pierta tempranamente el interés por la

costura y el “hacer ropa”, que luego, a

través del alambique de la institución

educativa, se convertirá en un “diseñar

ropa”. También aparecen en menor

medida referencias a figuras masculi-

nas donde puede haber algún sastre, o

bien familias relacionadas con empre-

sas del sector textil o de la confección

que en muchos casos fueron cambian-

do de rubro o retirándose del mercado

desde los 70 en adelante, en relación

con la coyuntura económica descrita

anteriormente.
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ocuparse doblemente por su formación, puede verse esta cuestión

que hace a la pertenencia de un grupo de estudiantes pujantes, lue-

go diseñadores-empresarios exitosos, que buscaban superarse y de-

safiarse a sí mismos a medida que desarrollaban sus carreras. En la

narrativa de sus trayectorias, en la etapa de formación aparece tam-

bién el interés por la investigación, investigar sobre el diseño, sobre

lo que se diseña, experimentar con materiales, formas, etcétera.

Estos elementos son complementados por una suerte de “espíritu

emprendedor”, ya que estos casos coinciden con diseñadores que

han desarrollado su propia empresa, al no encontrar inserción di-

recta en el mercado. Pero, en el marco de trayectorias donde  por lo

general el hacerse empresario no va acompañado de una gran inver-

sión de capital que hubiera a disposición, ya que provienen de secto-

res medios, aparece la idea de esfuerzo personal, del hacer “todo a

pulmón” para lograr su espacio y superarse como profesional.

De todas formas, esta iniciativa no aparece como un rasgo racional

en el sentido de acción mentada, en relación con un plan empresa-

rial premeditado, si no que tienen que ver con “la forma en que se

dieron las cosas”. Retrospectivamente, hacerse empresario es visto

como la única manera en que era posible trabajar en lo que se había

estudiado, la única vía que permitía diseñar. La propia empresa no

es un fin en sí mismo, sino un medio para ejercer la profesión. Mu-

chos de ellos realizaron también trabajos o pasantías que, recono-

cen, han sido una parte importante de su formación y una etapa de

aprendizaje empresarial.

Este “espíritu emprendedor” tiene también que ver con toda una te-

mática ideológico-discursiva que marcó los 90 en torno a lo inde-

pendiente, emprendedor, eficiente, etc., que derivó en la auto-ges-

tión luego de los hechos de diciembre de 2001, en el marco de la

crisis política, social y económica subsiguiente.

Espacios del diseño de indumentaria en la
ciudad de Buenos Aires
Por último, es interesante observar el desarrollo que tuvo espacial y

geográficamente el diseño de indumentaria en la ciudad de Buenos

Aires. La distribución espacial de los locales va a estar estrechamen-

te vinculada al creciente desarrollo de este tipo específico de diseño

en tanto va generando su propia autonomía y su visibilidad como
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nueva forma de producción y disciplina académica. En líneas gene-

rales, a medida que el diseño local se fortalece como disciplina reco-

nocida, ganando reconocimiento y autonomía, su producción encar-

na en una suerte de nueva economía creativa, donde una parte sig-

nificativa de la composición del valor del producto es fundamental-

mente simbólica que transita por diferentes espacios, y sus signos

visibles pueden rastrearse y ubicarse en el mapa urbano. Estos espa-

cios tienen una productividad simbólica sobre los productos que allí

aparecen y viceversa. Así como la producción del campo de acción

específico es colectiva, y produce valor y la reproducción del mismo

mediante las prácticas que se dan en el marco de un conjunto de

relaciones sociales particulares; ese espacio social tiene puntos de

anclaje respecto del espacio material, pero ese espacio urbano con-

creto, mantiene una dinámica que es externa a los propios actores y

que puede entrar en tensión o conflicto con los intereses propios del

campo, o bien acompañar su desarrollo.

Teniendo como antecedente, en los años 80, las clásicas boutiques

que se concentraban en las calles Santa Fe y Arenales, particular-

mente en los tramos que van desde la Av. Callao hasta Av. 9 de Julio

y también en la peatonal Florida. Durante los años 90 aparecen nue-

vos espacios, como los shoppings, donde comienzan a posicionarse

marcas locales e internacionales. Tal como se comentó anteriormen-

te, aparecen también tiendas de departamentos como Zara, C&A,

Falabella, etcétera.

Durante la misma década, paulatinamente, fueron apareciendo nue-

vos espacios para exhibir el diseño que tienen que ver con la

interrelación o superposición de esferas de acción que podrían

resumirse de la siguiente manera:

Under, música y Bond Street

En los tardíos años ochenta, y principios de los noventa, donde ubi-

camos los comienzos del tipo de diseño al que aquí se hace referen-

cia, muchos de los espacios donde se manifestaba estaban vincula-

dos a la cultura juvenil y escena under de la ciudad.

Muchos desfiles se realizaban no bajo los flashes de las fotos de las

habituales pasarelas, sino bajo los destellos de las luces

estroboscópicas de reductos bailables como Morocco, Ave Porco y

El dorado ubicados en el centro de la ciudad, donde las modelos

muchas veces eran reemplazadas por drag-queens.
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Se trataba de lugares de experimentación, que en muchos casos se

señalan como de vanguardia. Quienes a principios de los 90 pasa-

ban su adolescencia, pueden dar cuenta por experiencia propia lo

difícil que era “ser moderno”, sin internet, sin TV por cable, sin prác-

ticamente acceso a la escena de los centros de producción cultural

en materia de música, cine, etcétera.

Muchos entre quienes circulaban por estos “boliches” y querían in-

corporar “algo diferente” se vestían en los locales de la galería de la

Av. Santa Fe llamada 5ª Avenida con ropa usada recordando y revi-

viendo lo mejor de las décadas pasadas, o lo que se consiguiera en

alguna feria americana. Estéticamente esto se justificaba por la vía

de la valoración de lo retro, y la excusa de la transformación y

resignificación de lo kitsch como cool.

Allí se daba un cruce entre los primeros diseñadores y otros artistas

que sumaban sus propuestas en producción de indumentaria que más

tenían que ver con lo performático y el crear supra-sentidos sobre el

vestir y la moda que con el diseño específicamente entendido como

una disciplina profesional y estandarizada como se la entiende en el

marco de una currícula universitaria y formación profesional.

Es interesante resaltar cómo, mientras desde la prensa especializa-

da se construye la genealogía que vincula “diseño de autor” – “bie-

nal de arte”, este aspecto es relativizado por los propios diseñadores

profesionales, que se distinguen de aquellos precursores, marcando

una clara diferencia. Sin embargo, los jóvenes diseñadores profesio-

nales tuvieron sus propios cruces con el espacio under, del rock y la

street culture.

Los “boliches” entonces no eran un lugar adecuado para el diseño,

sin embargo el cruce con la noche y las vanguardias del under y la

street culture prestaban sus espacios y aceptaban la presencia del

diseño mientras este encontraba su propio lugar en el mundo, o al

menos en el mapa de la ciudad.

Durante los años 90, una de las tradicionales galerías de la Av. San-

ta Fe había sido colonizada por la cultura juvenil y albergaba locales

que respondían a las demandas de las novedosas tribus juveniles

que comenzaban a poblar la ciudad. En el barrio de Recoleta, con

una puerta sobre la calle Rodríguez Peña y otra sobre la Av. Santa

Fe, los locales se distribuían en dos niveles donde era posible conse-



59apuntes DE INVESTIGACIÓN / Tema central: CreatividadI SSN 0329-2142 Nº 15

guir desde un skate, hasta ropa gótica, juguetes retro y rezagos mili-

tares, pasando por un tatuaje que representara el amor por el heavy

metal.

Así, la llamada Bond Street, con el denominador común de satisfacer

los gustos y consumos de algunas de las nuevas “ondas” juveniles, con-

glomeraba un conjunto de locales entre los cuales algunos de los

diseñadores, devenidos empresarios, abrieron sus primeros locales.

Algunos desfiles se hicieron en los pasillos de esta galería, con DJs,

luces y las colecciones que presentaban los distintos locales.

Diseñadores del Bajo
Durante los 90, muchos de los egresados de la carrera de DIT, que

por distintas razones aducidas a nivel personal, no lograron o no

quisieron insertarse en empresas locales (cuya actividad decrecía y

todavía buscaban cómo adaptarse a los cambios estructurales que se

dieron en la economía del país tal como se describió anteriormente),

comenzaron a llevar adelante sus propios emprendimientos, valién-

dose de recursos productivos como la tercerización del trabajo de

confección, la intervención en los materiales (telas básicas que pue-

den ser estampadas, plisadas, etc.) y el importante componente de

diseño que volcaban en el producto.

Buscando un espacio para sus producciones, diferentes diseñadores

que se habían conocido durante sus estudios en la FADU se asocian

para generar un espacio que fuera la vidriera de sus producciones.

Esto les permitiría darse a conocer en un espacio “propio”, con ma-

yor institucionalidad que los espacios “prestados” por donde habían

circulado anteriormente.

Con este objetivo conjunto, surge en abril de 2000 el emprendimiento

Diseñadores del Bajo (DdB), en la Galería Larreta, ubicada en Flori-

da y Av. Santa Fe, en el barrio de Retiro. En esta Galería, que se

encontraba casi abandonada, como muchas de las clásicas galerías

del centro porteño; distintos diseñadores, fundamentalmente de in-

dumentaria, pero también diseñadores industriales o de accesorios,

se asocian como consorcio.

Gestada en principio por cuatro diseñadores que tenían locales en la

mencionada Galería Bond Street, la iniciativa se propuso armar, no

un simple paseo o galería de compras, sino un espacio y un circuito
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cultural, con una característica fundamental y un concepto organi-

zador: el cuidado diseño del espacio común y de los espacios parti-

culares. La idea en DdB era lograr un espacio abocado a esta nueva

forma de diseño, que de alguna manera estuviera “curado”, a la ma-

nera de una muestra artística, es decir que hubiera un cierto cuida-

do en la selección de lo que se iba a mostrar allí.

Lejos del anonimato del shopping, los locales de DdB eran general-

mente atendidos por sus dueños, lo que permitía un contacto direc-

to entre los diseñadores y sus clientes. La producción estaba enfoca-

da a series en cantidades limitadas (incluyendo piezas únicas), ofre-

cidas a un costo razonable. Lo que permitía generar un cierto senti-

do de exclusividad sobre el producto que hacía más atractiva la ofer-

ta, sin que esto implicara que se tratase de un producto inaccesible

al público general.

Hacia el año 2003, muchos de quienes estaban en el grupo inicial

dejaron la Galería, pesaron razones como el precio del alquiler, los

resultados en las ventas, el haber pasado allí la crisis de 2002, pero,

fundamentalmente, el hecho de que el cuidado con el que se había

iniciado la propuesta ya no era el mismo.

Así, lo que en un momento se dio como una iniciativa grupal se

desagregó en una serie de trayectorias individuales que emigraron

hacia diferentes puntos de la ciudad, podría decirse también que a

medida que el campo de la producción en diseño y el diseño mismo

como disciplina se consolida, ya no es tan necesario actuar

grupalmente para definirse, mostrarse y legitimarse frente o hacia

un “afuera”. Una vez que el reconocimiento y la legitimación y lo

específico que define el campo de producción ya no es cuestionado,

son más claras también las diferentes posiciones al interior del mis-

mo, con sus jerarquías, tensiones, etcétera.

Paradójicamente, esta disolución del grupo en individualidades no

significa una dispersión del campo de acción, ni siquiera

geográficamente. Veremos que mayormente los diseñadores

recalarían en un nuevo espacio situado en un barrio tradicional que

comenzaba a refrescarse con un nuevo movimiento de reciclado ur-

bano: Palermo Viejo.
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Palermo Viejo
Muchos de los diseñadores que tuvieron su primer local en

Diseñadores del Bajo, luego comenzaron a emigrar al barrio de

Palermo, donde aparecieron los primeros locales de consigna o multi-

marca (como Salsipuedes, luego La Aurora y otros), que agrupaban

a una cantidad y variedad de diseñadores que no podían costear o

sostener un local propio.

Durante los años 90 este barrio recibió, mediante el reciclado de los

amplios locales (fundamentalmente garajes, galpones y alguna que

otra fábrica) y casas antiguas, un recambio en su composición en

dos sentidos: comercial y habitacional. En el primer aspecto, pro-

ductoras de TV, estudios de publicidad y otros rubros vinculados a

los medios aprovecharon los amplios espacios para montar sus ins-

talaciones con un menor costo inmobiliario (de allí surgió la deno-

minación Palermo Hollywood, para la porción del barrio ubicada

entre la Av. Juan B. Justo y Dorrego). En el sentido habitacional, las

casas antiguas comenzaron a ser recicladas y refuncionalizadas para

o por un nuevo segmento de profesionales, de sectores

socioeconómicos medio-altos, que veían la posibilidad de adquirir

una casa por el valor de un departamento en Barrio Norte o Belgrano.

Esto proporcionó algo fundamental para los diseñadores que llega-

ban a instalar sus puntos de venta en el barrio: circulación y cliente-

la. Una clientela que no solo tenía los recursos económicos para con-

sumir estos productos, sino también un manejo de los códigos cul-

turales y simbólicos para “entender de qué se trataba la cuestión”, es

decir para decodificar o leer el plus de diseño como tal.

Este barrio ofrecía en un principio propiedades y alquileres relativa-

mente baratos, estaba ubicado en una zona de relativamente fácil

acceso de la ciudad, entre dos barrios con gran circulación comer-

cial: Barrio Norte y Belgrano. Así, comenzaron a adaptarse casas para

la venta de ropa, resultando locales amplios, en muchos casos con

una atmósfera familiar con sillones y espacios para el descanso.

Claro que a medida que el barrio fue creciendo la oferta de locales

resultó inelástica y la cada vez mayor demanda redundó en un au-

mento de los precios de las propiedades y alquileres. Para el año

2003, se registraba una variación del 68,9% respecto del valor del

m2 promedio de diciembre de 2001 (CEDEM, 2003:6-7) y un au-

mento de alrededor del 30% respecto del año anterior.
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Es interesante revisar algunas cifras respecto del crecimiento en el

barrio de Palermo que resultan ilustrativas. Entre 1993 y 2002, la

variación de locales es significativa, aumentando un 64% en Palermo

Viejo (se abren 485 locales) y un 58,6% en Palermo Hollywood (se

abren 277 locales). Sin lugar a dudas, el área de Palermo Viejo ha

sido el epicentro de los nuevos locales de diseño, tanto de indumen-

taria como de mobiliario y decoración. En el rubro prendas y acce-

sorios de vestir es donde se registró un aumento más importante, de

un 320%, seguido por el de objetos, regalos y artesanías. En cuanto

a los servicios, el de gastronomía es el que mostró mayor crecimien-

to en este período, con una variación porcentual de 132 locales que

expresan un aumento de casi un 230%.

Teniendo como ejes las calles Armenia y Honduras, con epicentros

en las plazoleta Cortázar (Plaza Serrano) y la plaza Campaña al De-

sierto (actualmente Plaza Palermo Viejo) comenzaron a agruparse

distintos locales de indumentaria, que coinciden con lo que desde la

prensa y otros agentes de intermediación se fue conceptualizando

como “diseño de autor” y que comenzaron a conformar un circuito

de compras y paseo en el barrio, en el marco de la oferta de nuevos

bares y restoranes que ofrecían espacios para estar, descansar en el

recorrido.

Lo que hacía atractiva la propuesta era la posibilidad de poder reali-

zar un paseo al aire libre, en un barrio antiguo, de casas bajas, donde

se podía caminar tranquilamente por las amplias veredas con árbo-

les, tomarse un descanso en las mesas de los bares al aire libre y

visitar los distintos locales de indumentaria o decoración, que ofre-

cían algo diferente de lo que se podía encontrar en las marcas de los

shoppings.

Con respecto a la evolución de los locales de indumentaria en esta

zona geográfica durante el período que nos interesa, los mapas brin-

dan datos, que si bien no son completamente exhaustivos, son inte-

resantes para dar cuenta de los cambios que se registraron en el ba-

rrio de Palermo, con respecto al aumento y la distribución de loca-

les, ya que se ocupan específicamente del tipo de locales y diseñadores

que son objeto de este trabajo.

Entre los primeros locales, que se mantuvieron presentes en el ba-

rrio ocupando las mismas locaciones, podemos ubicar como pione-

ros los locales Trosman Churba, Juana de Arco, y Salsipuedes

(multimarca).
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Mapa 1: Locales de indumentaria en Palermo Viejo año

20004

Mapa 2: Locales de indumentaria en Palermo Viejo año

20055

4 Para el año 2000 (mapa 1), registra

unos 25 locales (algunos de ellos en

showrooms sin vidriera a la calle), que

comprenden indumentaria, accesorios

y calzados.

5 Para el mes de octubre del año 2005,

se registran más de 140 locales, entre

los cuales 85 están dedicados a la in-

dumentaria femenina; 5 se ocupan ex-

clusivamente de lencería; 9 de indu-

mentaria masculina; 19 de accesorios

y joyas; 16 de calzado y carteras; 6 de

ropa para niños; y funcionan además

alrededor de 6 ferias los fines de sema-

na, donde se instalan gran cantidad de

puestos.
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Tal como puede apreciarse en el mapa 2, la distribución geográfica

muestra que los espacios que se privilegiaron por la indumentaria

son aquellos que se ubican en el cuadrilátero conformado por las

calles Honduras y Costa Rica (de sur a norte) y Malabia y Gurruchaga

(de este a oeste).

A pesar de que ya no es la iniciativa premeditada del conjunto, como

ocurría en el caso de Diseñadores del Bajo, ya que se trata de

emprendimientos individuales, se da una concentración de la ofer-

ta, que aprovechando el flujo de circulación preexistente, va ubican-

do sucesivamente un local al lado del otro, lo cual genera la sensa-

ción de un shopping a cielo abierto. De esta manera, se logró confor-

mar en el área un circuito con oferta diferencial de diseño. Esto por

supuesto introdujo cambios en el barrio, fundamentalmente en cuan-

to al mercado inmobiliario.6

El recorrido por los espacios concretos, geográficos, por los que tran-

sitó el diseño local permite rastrear y diferenciar, espacial y

cronológicamente, fases o etapas de su propia conformación como

campo autónomo de acción.

Tal como se describió brevemente, en una primera instancia apare-

ce disperso, acomodándose en espacios “prestados” por otras esfe-

ras de acción con las que se superpone, tal como la esfera artística o

la cultura juvenil, etcétera.

En una segunda instancia, hay un reconocimiento de pares y el in-

tento conjunto de definirse como productores específicos de algo que

ellos mismos definen en tanto grupo hacia afuera. Tal es la iniciativa

Diseñadores del Bajo. Desde el propio nombre pesa fuertemente la

autodefinición, primero como grupo, luego como pertenecientes a

una misma disciplina. No importa tanto el quién es quién sino quié-

nes somos y, más importante aún, el qué hacemos, que es lo que

enmarca el emprendimiento.

En una tercera fase, cuando el reconocimiento y la legitimidad de

este tipo específico de producción ya está asentado. El grupo se dis-

persa en distintas trayectorias y emprendimientos individuales pero

que tarde o temprano confluyen en un mismo espacio: el barrio de

Palermo Viejo. Este espacio se mantiene hasta el momento como

escenario principal de este tipo de producción y actúa incluso como

un polo de atracción para nuevas inversiones y locales. Reciente-

mente, muchas marcas, que no coinciden necesariamente con el di-

6 Paralelamente, se dio la proliferación,

durante el año 2002, de diversas for-

mas de presentación al público de in-

dumentaria con “diseño” en forma de

ferias ambulantes, o itinerantes, ma-

yormente en el barrio de Palermo que

tomaban por un día o por el fin de se-

mana las instalaciones de bares u otras

locaciones y que, en algunos casos, se

combinaban con otros espectáculos.

Este boom de las ferias, en ese momen-

to tuvo su correlato con la crisis eco-

nómica que atravesaba el país, en tan-

to se minimizaban los gastos fijos (de

alquiler, por ejemplo) y se abarataban

los costos, favoreciendo la llegada a

una demanda que se encontraba en esa

coyuntura muy reducida y deprimida.

La oferta de estos espacios no es reco-

nocida con la legitimidad de aquella de

los diseñadores que tienen su firma y

sus propios locales. Estas cuestiones

pudieron rastrearse en las concepcio-

nes de los propios intermediarios y

diseñadores.

Esta situación respecto de las ferias cam-

bió a medida que se fue saliendo de la

crisis. Surgió el espacio El Dorrego

como espacio ferial destinado al dise-

ño gestionado por el Centro Metropo-

litano de Diseño del GCBA y las incon-

tables ferias que aparecían por el ba-

rrio, muchas veces simplemente

abriendo al público la puerta de un ga-

raje particular con algunos percheros

adentro, fueron absorbidas por unas 5

o 6 principales que circundan la plaza

Serrano (o Plazoleta Cortázar) y fun-

cionan los fines de semana.
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seño específico del que nos ocupamos, ya que si bien incorporan di-

seño se trata de estructuras masivas con una escala mayor de pro-

ducción han abierto locales en esta zona y que los propios diseñadores

ven como una amenaza.

Comentarios finales
A partir de lo expuesto puede reconstruirse el proceso de conforma-

ción del campo del diseño de indumentaria en la ciudad de Buenos

Aires. Se trata de un proceso complejo, en tanto combina una serie

de elementos que exceden las prácticas particulares de los

diseñadores, pero donde al mismo tiempo estas resultan centrales.

En esta producción específica entra en juego la oferta y demanda de

productos que tienen un valor simbólico elevado, en relación con su

propósito utilitario. (Lash 1994) Este valor simbólico, tal como se

desarrolló previamente, requiere de una muliplicidad de agentes y

elementos diferentes que entran en relación en espacios específicos

para generarlo.

Es por eso que aquí se entiende que para comprender los procesos

de creatividad e innovación en la economía cultural es necesario te-

ner en cuenta sus anclajes geográficos. Tal como Scott (1999, 2000)

muestra en su trabajo, la mayor parte de la economía cultural se

concentra en ciudades globales como Nueva York, París, Milán o

Tokio, pero otros centros geográficos pueden ser encontrados. La

característica común entre estos lugares es que su participación en

actividades económico-culturales se basa en densas redes de pro-

ductores combinadas con una dependencia de complejos mercados

de trabajo locales que muchas veces son inestables y frecuentemen-

te mediadas por contactos cara-a-cara. Esto último significa que tam-

bién tienden a absorber importantes recursos de tiempo y energía.

Estos procesos productivos contribuyen a la aglomeración de pro-

ductores, lo cual genera una suerte de “atmósfera” propicia para la

circulación de sus productos. Esta aglomeración aumenta el dina-

mismo y la productividad del sistema, su creatividad. Las relaciones

sociales se superponen con relaciones espaciales que permiten dar

forma a los campos creativos. (Scott 1999, 811) En otras palabras, la

creatividad y la innovación en la economía cultural contemporánea

puede entenderse como fenómenos sociales arraigados en el siste-

ma de producción y en su entorno geográfico, es decir, el campo
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creativo. Esta idea no quita el papel del individuo como un agente de

aptitudes específicas y capacidad imaginativa. De hecho, el indivi-

duo como portador de estas dotaciones es indispensable para todo

el proceso. La creatividad y la innovación, sin embargo, están tam-

bién imbricadas en campos espaciales y temporales de acción social

en el sentido de que se convierten en entornos de producción orga-

nizados allí donde los talentos y habilidades de diferentes indivi-

duos asumen un carácter interdependiente dirigido a fines econó-

micos. (Scott 1999, 814)

La ciudad es el caldo de cultivo para este tipo de producciones, el

diseño encuentra sus fuentes de inspiración en las ciudades, en sus

calles, arquitectura, pero también en sus espacios culturales, cos-

tumbres, comidas y relaciones. La circulación de los sujetos en las

ciudades y sus barrios o sectores particulares hacen al tipo de pro-

ducción económica y cultural que allí se realiza.

Así, los espacios urbanos se cargan de significado y son transforma-

dos por las actividades que en ellos se realizan, pero a la vez se da

una doble tensión donde el espacio también juega un rol en la defi-

nición de lo que se produce en tal espacio, tal como intentó dar cuenta

este análisis sobre el recorrido del diseño en la ciudad de Buenos

Aires hasta lograr su consolidación como disciplina autónoma.
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